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editorial

El socialismo del siglo XXI es, en el 
fondo, el mismo comunismo del siglo XX, pero con una forma de 
implementación distinta. Si bien este último ponderaba la lucha 
armada como la vía más expedita para llegar al poder, el socialismo 
del siglo XXI cambia la fórmula y sugiere utilizar la ruta democrá-
tica, apoyarse en un nuevo partido político o camuflarse dentro de 
uno ya existente con inclinaciones populistas. La idea es tomar el 
liderazgo poco a poco y con un bajo perfil. 

La estrategia se fundamenta en el uso de las nuevas tec-
nologías electrónicas de la comunicación y la información, que 
permiten armar “silenciosamente” redes de grupos objetivo, 
para así penetrar la academia, el estudiantado, las clases traba-
jadoras y los estratos sociales más necesitados.

El acceso fácil a internet permite hoy organizar un mo-
vimiento político, calle por calle, manzana por manzana, ba-
rrio por barrio, con cuadros administrativos proselitistas, hasta 
construir la pirámide que conecta la cúpula ideológica con las 
bases en tiempo real, para poder registrar y controlar los adep-
tos, adoctrinarlos y motivarlos con ayudas económicas, hasta 
llegar a las urnas en forma segura.

Hace cien años esta labor era dispendiosa, costosa y 
desgastante. En la actualidad, las grandes marchas y mani-
festaciones políticas requieren menos la presencia física de los 
agitadores, pero mucho más el concurso de los mecanismos 
electrónicos.

Si los computadoros e internet hubiesen existido en los 
tiempos de Marx y Lenin, otra sería hoy la suerte de Rusia, 
China y los países que han “involucionado” del comunismo a la 
economía de mercado. Esto lo sostienen los autores del nuevo 
intento utópico de regresar al pasado, cuyo fracaso está sufi-
cientemente demostrado. Hasta Cuba, se especula, tomará el 
camino de regreso.

El avance de los ordenadores se convierte también en 
otro aliado del nuevo sistema propuesto, al permitir a los 

matemáticos de hoy desarrollar matrices como la Rosa de 
Peters, que facilitan el remplazo de los “precios” fijados por 
el mercado, por el sistema de “valores”, que involucra como 
único elemento las horas de trabajo humano invertidas en la 
elaboración de cada bien o servicio, retrotrayéndonos así al 
sistema de “trueque” que empleaban los fenicios. 

Una vez en el poder, la receta es promover una “reforma 
constitucional”, aprovechando cualquier vía legal reconocida, de 
la mano con los medios de comunicación masivos, a los cuales 
se presionará a participar mediante ayudas económicas o, en su 
defecto, con medidas “coercitivas”.

La reforma constitucional tendrá como objetivo central la 
creación del “partido popular”, donde se delega autónomamen-
te la dirección del Estado. Una institución soberana, a la cual 
quedan supeditados los poderes existentes: ejecutivo, legisla-
tivo y judicial. Léase un plenum del Partido Comunista chino, 
el de la antigua Unión Soviética o el Partido Popular vigente en 
Cuba, integrado por miembros no elegidos democráticamente, 
sino seleccionados a dedo de las bases de la pirámide de acti-
vistas que originaron el movimiento. 

El Partido Popular se instala con todos los poderes, mani-
pulado por la elite reformista. Inicia una etapa de convivencia 
con el libre mercado, imitando lo que se vive en la China actual, 
pero en dirección contraria. Los controles de precios, la inter-
vención de la empresa privada, la estatización de la economía, 
la planificación central de la producción y las restricciones a 
ciertas libertades se van introduciendo de manera gradual y 
deliberada, hasta terminar con la implantación de la denomi-
nada “teoría de las equivalencias”, que sustituye oficialmente 
los precios del mercado por los “utópicos” valores objetivo o 
unidades cuantitativas de tiempo como remplazo de la moneda.  
En la fase final, se refuerza el poderío militar para defender el 
proyecto y se oficializa el logro del socialismo del siglo XXI. Una 
sociedad sin economía de mercado y sin democracia.P
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